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EXPLIC.\C!OS DE LOS GRABADOS.

1 . C b n e f a  b o r d a d a  s o b r e  t e r c io p e l o  ó f e l p a
BROCHADA PA R A  MUEBLES Y  S IL L E R ÍA S .

Se ejecuta, siguiendo los contornos del dibujo de la 
tela, á cadeneta con hilo de oro, ó al contrario, llenando 
los centros del dibujo con seda doble de Argel, sujeta 
de trecho en trecho con un punto hecho con cordoncillo 
de seda, como lo muestra el modelo. Éste puede servir 
también como tipo para una cenefa de aplicaciones. A 
fin de facilitar esta labor, que es de mucho efecto, iti- 
dicarémos los colores de las 
sedas que se emplean en 
nuestro modelo, cuyo fon­
do es oliva. Las hojas son 
verde té ó verde oliva; la 
fior heliótropo de cuatro 
tonos, con estambres oliva; 
la florecita pequeña, tam­
bién heliótropo, con estam­
bres de bronce y cáliz oli­
va; los demas detalles, oli­
va y puntos largos de hilo 
de oro.

La seda se emplea sen» __________
cilla, doble ó triple, según 
convenga.

2 . C e n e f a  b o r d a d a
A  LA  C R U Z.

Ésta linda cenefa se bor­
da á la cruz y puntos lar­
gos , pudiendo servir de 
adorno ádiferentes objetos.

poco más abajo, de modo que formen una presilla, por 
la que se pasa un madroño compuesto de hilo de oro y 
seda. Se toman luégo loa hilos largos de oro tres por 
tres, y se trenzan de nuevo sobre un largo de 1 á2  cents., 
para formar otra presilla, por la que se pasa otro ma­
droño , y así sucesivamente hasta concluir. Los n^adro- 
ños, de seda de los colores del bordado y oro, deben atar­
se en su mitad con hilo de oro formando unos hacecillos 
que quedan perfectamente sujetos con las presillas del 
trenzado.

La borla núm. 4 es más sencilla: la cabeza se cubr̂ » 
con un enrejado hecho á festón con algodón de color:

3  Y 4 . B o r l a s  
P a r a  l a m b r e q t jin e s , 

t a p e t e s , e t c .

El núm. 3 da una borla

en la última vuelta, que constituye la base de la cabeza 
se anudan hebras dobles de algodón de color, dejando 
las unas sueltas, del largo que se quiera que tenga la 
borla, las otras se anudan dos veces en su mitad, y 
abajo, fjuedando de este modo más cortas.

."). C e n e f a  b o r d a d a  á  p u n t o  c r u z a d o .

Esta cenefa, de fácil ejecución, puede servir para cor­
bata ó para cualquier otro objeto, bordándose en oro, 
seda, lana ó algodón, según convenga.

6 y  1 6 . C e n e f a  b o r d a d a
A  LA CRUZ

Y D E L  RENACIM IENTO.

Se borda sobre tela ca­
sera blanca, gris ó cruda, 
cañamazo java ó cañamazo 
estameña, pudiendo em­
plearse para guarnecer >un 
tapete, ó para cubierta de 
muebles. Se ejecuta el bor­
dado con lana cachemir ó 
seda de Argel.

El núm 16 indica per­
fectamente el modo de ha­
cer esta preciosa labor, 
completando estas indica­
ciones el núm. 6, que la 
presenta á medio hacer. 
Los contornos del dibujo 
se siguen á la cruz, cogien­
do nada más que dos liilos: 
los centros se llenan de 
puntos largos con la hebra 
doble, cogiendo un hilo ó 
dos, según el grueso de la 
tela; por último so pasan 
otras hebras al través de

elegante de. seda 
y oro, pero pue­
de ejecutarse lo 
mismo con lana 
y seda ó algodón. 
Cada hebra de 
hilo de oro, ne­

cesita cortarse 
tres veces más 
larga de lo que 
debe serlo la bor­
la, la cual consta 

de 12 hebras,
1 ara lanilreijuines, tapetes, etc. setrenzan un

i. Cenefa bordada sobre terciopelo para sillerías y muebles,
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S. Cenefa lordada á la cruz.

las primeras, y se 
van sujetando á 
trechos con un 
punto ,de seda ú 
oro.

P e  la buena 
elección de los 
colores dependen 
toda la belleza 
de esta labor.

En nuestro 
modelo, las ce­
nefas entrecru­
zadas son rosa Borla par.i lambrcíiuincs, Lapetf̂ .í, ote.
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claro, apuntadas con azul claro; la línea .larga y rec­
ta  . es castaño medio, apuntada con castaño claro y 
oscuro. Las figuras rectas en forma de I  son oliva, los 
puntos largos encarnados, y los del centro á la cruz, 
también encarnados. La cenefa exterior se compone: 
primero de un punto á la cruz, encarnado, con la línea 
truncada de hilo de oro; luégo otro motivo á la cruz, 
encarnarlo y negro; luégo otra hilera encarnada, y un 
punto de gobelinos, formando una especie de festón, 
orillado de negro, y terminado con un adorno de pun­
tos largos y pespunte azul claro y oliva con anillos cas­
taño medio, y puntos encarnados y de hilo de oro.

Ber ta  y  p e in a d o  p a r a  t e a t r o .

Esta linda berta se hace de surah orillado de encaje, 
y  cerrada con un lazo puesto en el costado. En el hom­
bro izquierdo guirnalda de rosas muy abiertas, sin fo­
llaje; sobre el derecho un coquillé de encaje y cintas. 
El peinado se compone de cocas y rizos ondulados, dis­
puestos con suma gracia, y  ramo de rosas con caída de 
hojas.

Collar de perlas finas.

8 i .  11. A b a n ic o : b ord ad o  m orisco .

Materiales'. Tela gris muy fina, seda de coser, y seda 
para bordar de diferentes colores, hilo de oro y lentejue­
las doradas.

El número 8 muestra dos preciosos abanicos, el uno 
cerrado, y el otro abierto, adornados con un bordado 
morisco, siendo el centro de raso ó tafetán pintado. Se­
rá, un lindo regalo para una novia. El óvalo de la guía 
número 9, puede llenarse con un espejito ó un medallón 
de capricho. La tela gris, que constituye el fondo de la 
labor, se borda del siguiente modo: todo el dibujo que­
da sostenido por un festón hecho con hilo de oro, que 
va formando los picote entrelazados, ó uniendo los dife­
rentes detalles, cogiendo al mismo tiempo una doble 
hebra de seda pasada á punto de zurcido sobre los con­
tornos. Se recorta la tela al borde del festón, y se llenan 
los centros de las hojas y de las ¡flores ¡con puntos bor­
dados al pasado con seda de China azul claro, dos to­
nos, verde té y verde oliva. Cada una de las flores, de 
los troncos, de las hojas, van orillados con una hebra 
de seda del mismo color, pero de tono más oscuro que 
la que se emplea para el bordado. La roseta del número 
10, de tamaño natural, es color moda, con nérvios ma­
dera de muchos tonos; el tulipán es de dos tonos azul: 
los arabescos y la flor grande azul de muchos tonos. El 
«Walo y la cenefa del número 9, también de tamaño na­
tural, son azules con puntos oscuros, alternando con 
lentejuelas doradas. El número 11 da uno de los picos 
que adornan el borde del abanico, cuyo? picos se vanre- 
pitiendo hasta terminar, haciéndose de colores iguales 
álos del bordado, pero de otro tono. Un fleco de seda 
termina por arriba el abanico, que, como hemos dicho, 
es de raso ó tafetán pintado, y una cordonería sirve para 
suspenderlo á la cintura.

k  15. í I b d ia s  d e  se d a  bordadas con  se d a  y  oro .

Estas medias se llevan tanto para traje de sociedad 
como para traje de calle. Son de seda, bordada^ al pasa­
do con color que armonice ó que resalte, según el gusto 
de cada uno.

Los modelos 12 y 13 son: el segundo de seda rosa 
bordado al pasado c )ii seda de China de tono más os­
curo, y el primero de seda azul claro con puntos de oro. 
El modelo 1 í es de seda blanca, y el 15 forma rayas es­
trechas entrecruzadas azul marino y amarillo de oro.

Todos los modelos publicados en El C o r r eo  que 
sean á rayas estrechas, bonlados á la cruz, pueden ele­
girse para adornos de estas medias.

1 7 .  L'ENE.EA PARA MUEBLES,

Está sac ida de un modelo antiguo, y  constituye un 
rico adorno para sillerías, cubiertas de sofá ó tapetes, 
pudiéndose bordar sobre diferentes tejidos: seda, paño, 
raso, terciopelo ó felpa. El fondo de nuestro modelo es 
«le color amarillento; los contornos se trazan con hilo 
«le oro, sujetos con seda «le coser de color que armoni- 
< f . H1 bor lado se ejecuta ¡d paeailo, y la ceneíita lleva 
por dentro un punto de tallo hecho c n seda de color.

La puntilla que la termina es de hilo de bolillos tra ­

bajada con hilo de oro, y  será fácil sacarla estudiando el 
picado con números que se halla á su conclusión.

2 0 . T a p e t e  pa r a  v e l a d o r .  B ordado  e n  oro estilo

ORIENTAL TURCO Y PER SA .

La ejecución de este rico modelo difiere hasta cierto 
punto del bordado en oro común. A sí, ademas del gra­
bado núm. 20, Jamos para mayor inteligencia los gra­
bados núms 21 y 22, los cuales suministran los detalles 
necesarios para la ejecución del sembrado.

Nuestro modelo es de raso encarnado, forrado de ana 
tela ligera ó shirting. El motivo que dan de tamaño 
natural los núms. 20 y 21 se llena ántes con una espe­
cie de trencilla formada con 25 hebras de seda encarnada 
ó amarilla, sujetas de trecho en trecho con puntos de 
oro ó plata (véase núm. 21). Por encima se cruzan en 
zig-zag tres hebras de oro ó plata, de modo que no se 
vea el relleno. Estos tapetes pueden guarnecerse con un 
fleco, una puntilla de oro, ó sencillamente como nuestro 
modelo, con una borla en cada ángulo hecha con las se­
das del bordado é hilo de oro ó plata. Si el fondo fuese 
azul claro ó violeta, estará bien bordado <U plata; el oro 
convendrá mejor al encarnado, granate ó verde. Para 
rellenar los motivos, debe elegirse la seda amarilla para 
oro, y  la seda blanSa para plata.

23 y  24. S il l a  b o r d a d a  d e  a p l ic a c ió n .

La silla núm. 23, estilo nntiguo, es propia para come­
dor, despacho ó biblioteca.

La montura es de encina negra, barnizada, con el 
respaldo y el asiento de cuero. La cubierta es de ter­
ciopelo gris verdoso, con aplicaciones oro viejo, sujetas 
con una trencilla de color que armonice, cosida con seda 
igual al fondo, de terciopelo. El núm. 24 da, de tamaño 
natural, el dibujo del bordado, repetido dos veces para 
el asiento, adornándulo con una franja anudada, seda 
oro viejo y gris verdoso, sujeta con clavos de bronce.

Los montantes del respaldo están cubiertos de ter­
ciopelo. Podría hacerse el mismo modelo encarnado ó 
granate y  oro viejo, ó encarnado ó verde, bordado de 
oro ó plata, como el tapete de velador, núm. 20.

2 6 . E n tr ed ó s  d e  e n c a je  d e  b o l il l o s , t r a b a ja d o  con

HILO d e  o r o  y  p l a t a .

Requiere 20 bolillos, y puede servir para muebles y 
cortinajes.

El modelo, que termina con el dibujo picado, se 
empieza en el punto 1 con cuatro bolillos cargados de 
hilo de oro grueso; 2 con hilo de plata, y 14 con hilo 
de oro fino. Una línea negra indica el paso de los hilos 
gruesos, y el de los hilos de plata, que forman una es­
pecie de tejido mate en el centro de las figuras, va mar­
cado con muchas líneas finas.

2 0 , E n c a je  it a l ia n o : p a s a m a n e r ía .

Es también de encaje de bolillos, y está copiado de 
un dibujo de la E'^ad Media. Se hace con hilo blanco ó 
crudo, y requiere 18 bolillos; trabajándose á punto te­
jido y punto trenzado. Sirve para guarnecer cortinajes, 
cubiertas ó tapetes.

27 Y 28 . Co fia  DE m a Na n a .

La rica puntilla de crochet que guarnece esta cofia, y 
que está representada de tamaño natural en el núm. 28, 
consta de nueve vueltas de crochet: tres inferiores y 
seis superiores, que llevan en el centro una trencilla, 
la cual va formando ondas por medio de algunos puntos 
á crochet tunecino (2 puntos en el aire y 1 d.), tomados 
en la décima brida. Lo demas de la labor es fácil de 
comprender.

La cotia consiste en un óvalo de muselina, de 18 cen­
tímetros de largo por 14 de ancho, montado á una pasa 
de tul fuerte, de 54 cents, de largo y G de ancho, en el 
centro. La puntilla, ligeramente fruncida, que guarnece 
el borde, tiene 120 cents, de largo, y  lleva encima otra 
puntilla y dos superpuestas por atras. Ancho lazo alsa- 
ciano de raso duquesa, desflecado de las dos puntas, 
sujeto con un broche de fantasía.

21). Su-MBRERO PAGH.

El fon lo es de terciopelo negro, dispuesto en círculo

por medio de algunos pliegues de 2 cents., y montado á 
una pasa estrecha. El borde, también de terciopelo, está 
forrado de raso de color, plegado á tablas, y  sujeto todo 
alrededor del fondo con alfileres de fantasía. Puede ha­
cerse de terciopelo de todos los colores oscuros: grana­
te, azul marino, mirto ó ciruela.

3 0 . L azo p a r a  v e s t id o .

Está destinado á recoger las túnicas ó las draperías, 
y se compone de terciopelo, encajey cinta de raso. Nues­
tro modelo, más que de tamaño natural, muestra perfec­
tamente su combinación.

31 á  33. F ic h ú  DE TUL BORDADO e n  o ro .

El fondo es de tu l de Bruselas, sembrado de flores 
bordadas en oro y con sedas de color, como indican los 
númesos 32 y 33. La flor, núm. 33, se ejecuta con seda 
de China azul claro ó rosa, con mota encarnada en el 
centro, hojas y un tronco verde oliva. Estas flores se 
disponen sobre el fondo á distancias regulares. El nú­
mero 32 da otra flor, cuyos contornos se trazan con hiln 
de oro, y del mismo modo se van trazando los contor­
nos de la puntilla y el entredós que guarnecen el fichú. 
Este tiene la forma de un triángulo muy prolongado, y 
anuda por delante con un broche de fantasía ó un ra- 
mito de flores.

34 Y 35 . T r a je s  d e  pa seo .

34. Vestido con dolman para señora.—El dolman es 
de cachemir ó • siciliana, adornado con pasamanería y 
fleco de seda y perlas, y  cuello de plumas, tejido de m u­
cha novedad. Sombrero-capota de felpa, con larga plu­
ma, sujeta con broche de fantasía y bridas de raso.

35. Vestido con paletot ajustado, para señorita.—El 
paletot es de paño de damas á cuadros grises, y cruza 
por delante con una sola fila de botones. El doble cue­
llo, terminado en punta, abrocha también por delante 
y va orillado con un grueso cordon de lana.

El sombrero toque es de fieltro peludo, adornado en 
su parte superior con un lazo de raso.

Este traje es propio para paseo retirado ó colegio.

33. C e n e f a . B ordado  I t a l ia n o  sobre caRam azo

MALLA.
El cañamazo malla es una especie de tejido de hilo ó 

algodón, representado perfectamente por nuestro gra­
bado, y  que se teje, gris, blanco con lana, algodón de 
color ó seda de Argel (dos cabos) en el bastidor ó á la 
mano. El bordado es á la cruz doble. Esta cenefa sirve 
para adornar coitinajes, portiers, sillerías y toda clase 
de muebles.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

J^ IT E R A T U R A

EFECTOS DE LA EDUCACION 

X II

(Continuación.)

En aquel momento apareci(') Sofía diciendo desde el 
dintel de la puerta:

—Señorita ¿me llamó usted?
—Sí, quédate al cuidado del señorito mientras yo 

vuelvo, pero sin olvidar lo que el médico tanto encargó. 
jLo entiendes bien, Sofía.

—Bien lo entiendo, señorita. Cumpliré exactamente 
lo que usted me ordena, y Jo que el doctor ha dispuesto.

Diciendo esto, acercó una butaca al lecho del herido y 
en ella se sentó.

po

sai
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Reinó un profundo silencio que sólo era interrumpido 
por la fatigosa respir^ion del paciente.

Doña Apolonia salió del aposento con la más recon­
centrada soberbia, dirigiéndose al despacho de su mari­
do con el propósito de recoger cuantas armas de fuego y 
blancas encontrase. Al entrar dijo con marcada ironía:

—Ya estoy en el teatro de las hazañas de mi cariñosí­
simo y moralizado marido; del cobarde que no se siente 
con suficientes fuerzas para cumplir como debe con los 
deberes de ser racional» los de marido y los de padre. 
La rabia rae ahoga. Después de todo ípor qué he de 
apurarme poco ni mucho? Si ha querido suicidarse; si se 
empeña en poner fin á su existencia; si en nada tiene él 
el borron que sobre su honra imprime; si en nada tiene 
á la sociedad que detesta y anatematiza el suicidio, es 
una irrecusable prueba de que no quiere vivir porque 
odia á su mujer, á sus hijos, á la sociedad, á todos sus 
parientes y amigos é infiere una grandísima ofensa al 
Gran Arquitecto del Universo que severamente castiga 
á los infractores de sus preceptos. De que lo que digo 
es la verdad, acaba de manifestarlo en loque con la ma­
yor desvergüenza de decirme acaba.

Si el resultado de la herida es la muerte como lo in ­
dican su estado y varios gestos del facultativo, sobre­
llevaremos su ausencia sin remordimientos de concien­
cia, y sin tener que susfrir sus insultos, majaderías, y 
malos tratamientos..

Sola estoy, nadie me oye y puedo decirlo. Soy inmen­
samente rica y ... sigamos viviendo.

Nuestras discretas lectoras se dignarán dispensarnos 
el que ántes de continuar, hagamos algunas, aunque 
breves, reñtxiones que en estos momentos nos sugieren 
las desagradables y no interrumpidas peripecias que en 
la casa de Juana han tenido lugar hasta el presente mo­
mento histórico.

Estas peripecias son precisamente el natural, lógico y 
preciso resultado de dos línicas y exclusivas causa?, 
como lo demostraremos con incontrovertibles razones 
ántes que nuevos sucesos llamen nuestra preferente 
atención á otra parte.

P  r  regla general, sucede que el hombre de esme­
rada educación y medianamente instruido, al unirse 
con indisolubles lazos á nna mujer, que de ambas 
cosas carece, ya sea por el amor que ésta le haya inspi­
rado, ya por conveniencia—que ?on las más,—ó bien 
por compromiso ú otra causa cualquiera, pronto se pre­
senta una clase de monotonía en la vida conyugal, por­
que el esposo se halla imposibilitado de poder conversar 
con su inseparable compañera, porque ésta carece de 
buena educación y desconoce los conocimientos que la 
instrucion suminstra; monotonía que, cuando ménos, 
se va acentuando paulatinamente hasta convertirse en 
indiferencia primero, en una especie de desprecio des­
pués, en aborrecimiento más tarde, y en desesperación 
por último.

Lo mismo decimos relativamente á la m ujer; la po­
nemos en igual caso, porque igualmente le sucede, si 
bien suele ser más cruel: está dotada de una clase de 
perspicacia, que generalmente el hombre no tiene. Es 
más pronta en sus resoluciones y en la manera de eje­
cutarlas, según su criterio.

3in embargo de lo que expuesto dejamos que, según 
nuestro humildísimo criterio es una verdad que contro- 
vérsia no admite, cualquiera délos cónyujes que reúna 
las dos cualidades, que tanto honran á quien las posée, 
es más tolerante; sufre más, y hasta suele sacrificarse 
en aras de la paz del hogar doméstico y del respeto que 
á la sociedad se debe, concluyendo con la muerte todos 
sus padecimientos.

Si los dos poseen ambas dotes y ambos las practican, 
indispensablemente resultarán la paz, la tranquilidad y 
el bienestar posible, cuyos efectos corresponden á las 
causas que los producen, que no son ni más ni ménos 
que la buena educación y su imprescindible aliada la 
instrucción, en el buen sentido consideradas, como su­
cede en el hogar doméstico de don A rturo, padre de la 
digna, simpática é ilustr.ada Rosa.

En el caso contrario, es decir, cuando ambos cónyu­
jes carecen de la*! dos circunstancias tan precisas é in­
dispensables para la vida conyugal, la de la familia y 
hasta la social, sucede lo que tiene lugar en la casa de

Silvestre, padre de Juana como consecuencia de la 
causa ó causas que la producen, ó lo que es lo mismo, 
son \o8 efectos de la educación que han recibido y la que

suministraron á sus hijos, así como de la carencia de 
instrucción que sumidos los tiene en la más completa 
oscuridad.

Circunstancia es esta de la cual no deben prescindir 
ni áun desentenderse cuantas personas deseen la sana 
moral, la inteligencia y felicidad posible de sus seme­
jan tes, y muy particularmente los padres de familia y 
cuantas estén al cuidado de los niños y la juventud de 
ambos sexos; en el bien entendido que donde no hay 
buena educación y de instrucción se carece, de la ins­
trucción necesaria, no existe más que el cáos, el vacío 
intelectualmente hablando; el más completo desconcier­
to en todo, la mayor anarquía y desmoralización en las 
familias, enlos pueblos y en los Estados.

(Se continua7'á.)
A n t o n io  M a r ía  F l o r k s .

M EDINA AZZAHRÁ.

Así se titula la nueva produojion con que ha enrique­
cido el poético repertorio español ti insigne autor de
Flores del Guadalquivir,

Cuanto pudiera decirsede tan inimitable poeta parece­
ría pálido ante los justos elogios tributados á su elevado 
talento, por lumbreras del arte tan autorizadas como 
Tradesellet, Fastenrath, López Martínez, Amador de 
los R ío s , y otros no ménos distinguidos: sólo su nom­
bre bastaría á enaltecer la obra.

Medina Azzahrá es una leyenda digna por todos con­
ceptos del aprecio del arte y buen gusto literario: así lo 
ha manifestado el jurado en Sevilla, concediéndole el 
primer premio en los juegos florales, celebrados el seis 
de Abril del año ochenta, regalo de S. M . la Reina 
M adre.

El señor Alcalde Valladares, no esel poetaqueagotan- 
do el sentimiento de su fecunda inspiración nos presenta 
una obra admirable y nos ofrece otras donde su preclaro 
ingenio pierda su fuerza vital. Como brota el agua de las 
entrañas de la tierra, brota la inspiración de los senti­
mientos de su alma, por eso, el Sr, Alcalde Valladares 
no nos eleva á la región del entusiasmo artístico, para 
abandonarnos después al hastío producido por el cansan­
cio de un esfuerzo superior.

Todas sus obras están á la misma altura, en todas 
hay la misma grandeza, la misma soltura y  gallardía: 
parece que no alza su pluma del papel, y que bajo la 
misma arrebatadora inspiración que empieza termina. 
Su pluma dibuja unos tintes tan exactos, caracteriza 
tan bien, que están en competencia la verdad y la be­
lleza.

Versificación fácil, sin declinar en la monotonía. Cla­
ridad, elegancia y precisión enlas imágenes: descripcio­
nes como la siguiente, que sirve de introducción á la 
obra que nos ocupa:

El sol fulgente se perdió á lo léjns 
irrisando su luz el horizonte, 
y apagando sus últimos reflejos 
tras de la cumbre del vecino monte.

La noche trUte que sucede al dia, 
lleva febril recogimiento al alma, 
y con su sombra pavorosa y fría 
silencio infunde, soledad y calma.

El campo, como oscuro cementerio, 
ni un suspiro repite, ni una queja, 
y la luna, perdido su misterio, 
su tibia luz entre las nubes deja.

Retrata las pasiones del alma con el siguiente acierto:
Los celos Fon delirios que enloquecen, 

frenéticos impulsos que arrebatan, 
ódios, rencor¿s que en el alma crecen, 
convulsiones histéricas que matan.

No necesita de la sonoridad y grandez.a del estilo para 
dar más fuerza á su pensamiento; más parece que su 
pensamiento da grandeza al estilo, como lo indican los 
siguientes sencillísimos cantares;

Son ¡ay! las ilusiones 
por nuestras penas 
polvo que lleva el viento, 
tristes arenas.

Astros que vagan 
y apénas iluminan 
cuando se apagan.

Son ¡ay! las esperanzas 
al alma herida, 
desdichados recuerdos 
de nuestra vida.

Y los amores 
pétalos ya marchitos 
de nuestras flores.

No es ménos notable la vivacidad con que retrata el 
religioso entusiasmo de Argéntea, cuando resistiendo á 
las exhortaciones de Abderraman para que vuelva á la 
religión que abjuró, reconciliándose con el libro que 
le entrega, responde así:

Entre el profeta y yo no queda nada: 
se han roto para siempre nuestros lazos, 
y el libro que me das, avergonzada 
lo arrojo, como ves, hecho pedazos.

El señor Alcalde ha tenido el acierto de no incurrir 
en la falta de darnos una lectura empalagosa á fuerza 
de dulcificarla tan to ; falta más difícil de salvar, cuanto 
parece ser el distintivo del estilo oriental.

El delirio de Abderraraan es la última y más bellísi­
ma creación de la exuberante fantasía del Sr. Alcalde 
Valladares: es en efecto un trozo de poesía encantadora 
donde se retrata la verdad y se revela el sentimiento.

No queremos concluir sin trasladar el retrato que 
hace el autor de Azzahrá, porque hay tanta poesía en 
él, hay tanto realismo, digámoslo así, tanta abundan­
cia de imágenes en una versificación sonora, fresca, arre- 
batadoi-a, que los lectores podrán sólo apreciarla leyén­
dola. Héla aquí:

Linda la niña, pura y hermosa, 
era su cara la luz del dia, 
pálida y blanca como la rosa 
que entre la nieve sus hoj.as cria.

Negros sus ojos como la noche, 
hieren el alma con sus destellos, 
como el brillante que va de broche 
sobre las ondas de sus cabellos.
, Boca de perlas, lábios de grana, 

frente tan pura como el rocío, 
tez como el astro de la mañana 
que arroja estrellas sobre el vacío.

Seno turgente que fanatiza, 
miéntras el alma roba y consume, 
que los sentidos aromatiza 
con los encantos de su perfume.

Frescas mejillas como ei capullo, 
cual la azucena purificadas, 
canto divino como el arrullo 
de las palomas enamoradas.

Exuberante su blanco pedio 
casi rebosa de su clausura, 
mas se disipa sobre el estrecho 
aro invisible de su ciutura.

Pies que se pierden en la sandalia, 
cárcel de perlas, oro y topacios, 
talle que ondula, como la dalia, 
en los jardines de sus palacios.

Rojo bonete de argentería 
ciñe su frente, con alamares, 
túnica de oro con pedrería 
bajo las perlas de sus collares.

Esa es la bella, mágica esclava 
flor, la más linda de aquellas flores, 
la que el califa siempre adoraba 
como la esencia de sus amores.

¿Hay nada más poético ni caprichoso!
Los amantes del divino arte de Apolo encontrarán en 

esta leyenda un faro de los que guian al sendero trazada 
por los grandes poetas españoles, á los que poco tiene 
que envidiar el génio de Alcalde Valladares.

C l k m e n c ia  L a r r a ,

DOM INE, ¿QCO VADIS!...

Reinaba en Roma el feroz Nerón, ó aquel tirano á 
quien sus súbditos apellidaban el emperador de la bar­
ba de cobre, y  de corazón de plomo.

Las persecuciones contra los cristianos estaban en to­
do BU apogeo; y la sangre de los mártires enrojecía 
las arenas de los circos del imperio. El nombre de imi­
tador de Jesucristo llevaba consigo una terrible acusa­
ción, y  con ésta una bárbara sentencia de muerte.
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r>. Cenefa bordada á punto cruzado ]>ara corbata.

zados cou los sangrientos espectáculos del anfiteatro, 
en donde sus hermanos perecían á centenares, y con 
los suplicios del Monte Esquilmo, en cuyas 
carcomidas cruces perecían también los cris­
tianos, se habían amparado de los intrincados 
subterráneos de las Catacumbas. Y  áun allí no 
se creían seguros, pues en más de una ocasión, 
el cruel hijo de Agripina, había descendido á 
aquellos tenebrosos lugares en busca de vic­
timas.

El venerable San Pedro, era el hombre á 
quien con más tenacidad perseguía el terrible 
emperador: lo perseguía porque era la cabeza 
visible de la Iglesia, el jefe de la nueva religión,

Los cristianos que 
cxistian en Roma figu­
raban en crecido nú­
mero. San Pedro, an­
ciano
mer obispo de la ciu­
dad eterna.

Los que seguían las 
adorables doctrinasdel 
Redentor del mundo, 
ívtemori-

pequeño zurrón, y 
dentro de éste al­
gunos mendrugos de 
pan, y en su manto 
y en BUS sandalias, 
se echaba de ver la 
pobreza tan reco­
mendada por el Di­
vino Maestro.

 ̂ L o  ú n ic o  q u e  in s   ̂ Pgtalle <fel tiordado Renacimiento para la cenefa núm. IG- 
p i r a b a  u n  p r o iu n d í -

simo respeto, era su frente venerable, su corona de blan­
cas canas, y un sello divino, sobrenatural, que brillaba 
en su rostro demacrado por los años y por las priva­
ciones. •

Apénas había puesto el pié en la vía pavimentada que 
hemos citado, vía entóneos desierta, vió cruzar con ra­

pidez á un hombre por su lado.
Alzó maquinalmente la cabeza, y con gran 

asombro reconoció que aquel hombre era Je ­
sucristo.

—Dómine, (1) le dijo: i<júo vádiíñ...
—Voy, le respondió el Salvador sin dete­

nerse, á la ciudad de Roma, á fin de ser nue-

7. Rertivy peinado par.i teatro:

cuyo BÓ 
lo nombré 
hacía vaci­
lar en las or- 
nacinas demár­
mol y jaspe, a 
los caducos ído­
los del paganismo.

El numeroso gre­
mio de los cristianos 
rogó á San Pedro que 
abandonase á Roma.

—Sal de aquí, señor, 
le digeron: ¡ Evita la 
muerte horrorosa que te 
amenaza!... ¿Qué será de 
las pobres ovejas si llega á 
faltarles el pastor?... Huye, 
huye de Roma, que dias ven­
drán mejorea, y  entóneos po­
drás presentarte de nuevo para ex­
tender la Divina luz del Evangelio.

Instado tiernamente el Aposto!, un 
día y otro dia, decidió seguir el con­
sejo de sus amados discípulos, y una 
mañana, cuando to ­
davía el sol no dora­
ba las siete colinas 
de la ciudad de los 
cesares, salió por la 
vía Tiburtina. Su 

cuerpo y

8. Abanicos. Bordado morisco.

9- urna para los 
abanicas núm. h. llT liordi' de lo.s abanicos núni. s

10. Guia para los 
abanicos núm. 8.

agobiado

------- ..«.uBgEm

13 y 1.3. Medias ilo seda 
liordadii.s de color

SUS trémulas manos, 
se apoyaban en un 
medio l>áculo; lleva­
ba á la espalda un

vamente 
crucificado. 

Dicho esto, 
desapareció. 

C o m p ren d ió  
perfectam ente  

San Pedro lo que 
aquello quería de­

cir, y sin vacilar un 
punto , volvió sobre 

sus pasos y regresó á 
la ciudad.

Aquel mismo dia cayó en 
p ^ e r  de los soldados pre- 

torianos, y  poco después pe­
recía á manos délos verdu­

gos del monte Esquilino.
En memoria del prodigioso su­

ceso, y en el mismo sitio en don­
de se apareció Jesús al Apóstol, se 

elevó un templo, que aún existe, 
con la advocación de 
Dómine, qúovádist. .. 

A n t o n io  d e  
Sa n  M a r t in .

'1} Señor, iadóndf 
raisí..

tó. t/eiu'tü. b’oí'iladodel Renácimicnto. iVeaae muii. G.)

1-1 y I?JÍ Medias de seda 
bordadas de oro.

V lE M V m iK illO S 
LOS POBRES DE ESPÍBITt. 

por
VICINTECCENCA
(Continuación.^

— i Cómo, Julia!
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18. Espalda del 
vestido núm. 3de El 

Correo anterior.

dijo acercándose á su sobrina, ¿es 
posible que 

nada ,te saque 
de esa apatía?

En verdad 
que haces un 

papel muy 
triste.
—Sufro mu­

cho esta no­
che, respon­
dió lajóven, 
y si me lo per- 
mitiéseis vos y 
Enrique, os su­
plicaría me de- 
jáseis retirarme.

—N o , inter­
rumpió vivamen­
te la buena tia; 
podría saberse el 
motivo de tu au­
sencia, y creerse 
obligada á reti­
rarse la sociedad.

Después se di­
rigió á Laura y 
la dijo:

—Vos sois la reina del baile, querida 
mia.

Y con la mayor afectuosidad arregló 
el chal que cubria á medias sus espal­

das, tan ter­
sas y brillan­
tes como un 
mármol.

En segui­
da, habiendo 
hecho una se­
ña al barón 
de San Juan, 
tomó su bra­
zo y continuó 
su paseo, re­
cogiendo á 

guisa de reina 
los elogios 

que cada cual le otorgaba por tan bri­
llante función.

—¡Qué cruel es esta mujer! exclamó 
Julia sin poderse con­
tener.

—¿Por qué no bai­
las, dijo Laura, dando 
con esto gusto á tu  tia?

—¿Tú tam bién, re­
puso Julia volviéndose 
hácia su compañera con 
expresión de dolorosa 
queja, tú también me 
preguntas por qué no

21. Detalle para el tapete 
núm. SO.

i

es

17. Cenefa para muebles

w

geras tu  mal y la causa que lo 
produce.

— ¡ Ojalá 
fuese cierto! 

dijo triste­
mente Julia; 
pero la verdad 
cambia en una 
horrorosarea­
lidad lo que 
tú llamas lo- 

_ cura. ¡Ay! ¿Se 
acuerda mi 

marido de que 
yo existo esta 
noche ? Con 
todas las mu­
jeres se son- 
ríe, sin pen- 

'■ *' sar que la su­
ya está aquí, 
aguardando 

sus miradas 
para vivir.

— i Te ve 
siempre tan tris te ! replicó Laura como 
fasti^ada.

—¡A h, Laura! respondió Julia con 
voz desgarradorajes que cuando una ama 
mucho no se rie.

Un bailarin de lo más apuesto vino á 
buscar á Laura, y aquella sentida frase 
deJuliacayó

H Viffililllnl

iy . Espalda del vestido n." 6 
de El Correo anterior.

Detalle para el tapete 
núm. SO.

20. Tapete para 
(Véau.se

velador. Bordado oriental, 
números 21 y 22.) 23. Silla bordada de aplicación. (Véase el núm. 24.)

sobre el co­
razón de la 
coqueta co­
mo la gota 
de agua so- 
bre el már­
mol, sin pe­
netrarle.

Mién- 
traa tan­
to Luisa 
se había 
alejado g2. 

con San 
Juan.

—Creo, querido barón, le dijo, 
que el más orgulloso de mis abuelos, 

si volviera á este 
mimdo, no se des­
deñaría de asistir á 
la aristocrática re­
unión que se encuen­
tra aquí esta noche. 
Hace poco que me 
aseguraban que las 
tres cuartas partes 
de los coches que 
llenan la calle tienen

■ X

j i

•50

L . T-. -

;V

■2

ai*-

-•V

7*^
*

V'

> 27r 26i

V

25. Entredós de encaje 
de bolillos-

bailo? ¿íujaso ignoras que 
me estoy muriendo?

—i Estás loca! tú exa- ■:¿i; ^1 . Borda3b“de aplicación parala silla núm.

26. Puntilla ((altana. 
Modelo de la Edad lledia.

en sus portezuelas 
los más ilustres bla­
sones.

— Y de seguro,
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para no desdecir de ellos, veo figurar aquí vuestras ar­
mas en todas partes; y  San Juan señalaba con el dedo 
las ventanas, las puertas y  los espejos, sobre los cuales 
se destacaba el brillante escudo de los San Vicente.

—Eso es una cosa que muchos que no la tienen la 
compran, dijo Luisa; con mayor motivo tiene derecho 
á usarla el que la posee.

—Ciertamente, sobre todo cuando se puede aumentar 
su lustre con ün poco de metal inglés, replicó el barón, 
aludiendo con malicia al difunto banquero.

—Callaos, querido, repuso la viuda un si es no es 
amostazada, y que no se dejaba atacar impunemente: 
teneis ideas que trascienden á plebeyo á la legua. No 
08 hagais el demócrata, porque ya no es de moda.

—Esta noche teneis un talento admirable, dijo San 
Juan, en quien el nombre de plebeyo producía el efecto 
de la cabeza de Medusa, y que una vez lanzada una in­
juria, tenía la cobardía de no atenerse á las conse­
cuencias.

—Vamos, basta de sarcasmos, dijo imperiosamente 
Luisa; tengo que hablaros de cosas muy graves.

—Ya 08 escucho, dijo el barón.
—Oid, repuso la señora de Leed con el mayor mis­

terio; me han asegurado que la mujer del ministro de 
Estado está muy apasionada de Guzman.

—Tanto mejor, interrumpió San .Juan: sereuu»^
pronto embajador.

—Sois un necio., no aeremos más que secretario 
particular del ministro, á lo sumo. ¿Creeis que esa mu­
je r envíe á su amante á la otra parte del mundo? Cuan­
do á cualquiera le nombran embajador es que se le 
quiere reemplazar sin que tenga el derecho de enfadar­
se, Y  dicen que esa mujer es tan constante, que es ca­
paz de desesperar á un ambicioso.

— ¡Se les puede acusar de lo contrario á tantas otras! 
dijo San Jnaii sonriéndose.

—No nos podia suceder cosa pe ir, dijo Luisa; así, es 
menester impedir á Enrique que se enamore de esa 
mujer; es absolutamente preciso, añadió con firmeza.

—¿Y de qué modo, cuando se tienen unos ojos como 
loa suyos? exclamó el barón suspirando.

— ¡Vaya, como si fueran los únicos de este mundo! 
interrumpió la viuda.

—Pienso lo mismo que vos cuando os miro, dijo ga­
lantemente el viejo barón.

—Pensad en otra cosa, repuso Luisa ron la mayor 
impaciencia, y procurad sacarnos de esta dificultad. Mi 
sobrino, á pesar de sus buenas ideas, conserva siempre 
eaa tendencia romántica que no perderá jam 's comple­
tamente. Seríale menester para eso una pasión, y  léjos 
de la esfera política en que vive hoy, una pasión que no 
le expusiese, por el mero hecho de una infidelidad, de 
un capricho, á perder el fruto de nuestro trabajo, y 
que fuese, por el contrarío, una coraza entre su corazón 
y el de todas esas hermosas del cuerpo diplomático, con 
las que peligra bastante. Ahora bien, yo quiero libertar 
á mi sobirno, y para eso...

—Deseáis darle una escogida de vuestra elección, in­
terrumpió San Juan.

—La frase es bien grosera, replicó Luisa levantando 
la cabeza, y los hombres entienden muy poco de la deli. 
cadeza del corazón.

— ¡Hipócrit-d pensó para sí el barón. Pues explicaos, 
señora, añadió en voz alta.

—Desearía para Eorique uno de esos amores castos 
que elevan el corazón sin fatigar el pensamiento; un 
amor que haga dos partes muy distintas entre el alma 
y la materia.; un amor de poeta, en fin.

—¿Acaso Platón hacía versos? preguntó con una se­
riedad que hacía dudar del valor de su pregunta el 
barón.

— Si no los hacía hubiera podido hacerlos, contestó 
la viuda del banquero, que devoraba su cólera, y  que 
no quería dar á San Juan la satisfacción de ver que es­
taba picada.

—Al fin comprendo lo que necesitáis, replicó el mali­
cioso viejo. Una mujer á quien no pueda compro­
meter...

—Por eso temo tanto á las mujeres casadas, dijo 
Luisa pensativa. iHoy dia son tan independientes!

Después de haber articulado esta frase, aguardó la 
viuda del banquero que el barón dijese un nombre, que 
por un resto de pudor no se atrevia á pronunciar; pero 
el astuto viejo había, como buen confidente, adivinado

la confusión de Luisa, y quería que saliese de ella como 
mejor pudiese.

—Tengo lo que necesitáis, íxclamó de pronto.
—¿Y quién es? preguntó tratando de dominar su emo­

ción de alegría.
—¡Toma! su mujer.
La señora de Leed se puso encarnada de cólera, por­

que era evidente que San Juan se divertía en mortifi­
carla.

—¡Una idiota! dijo apretando con furor los dientes y 
procurando disimular cuanto pudo.

Como ya sabemos, lo que más temía la viuda del 
banquero era el afecto de Enrique á su mujer; de su 
desunión dependía todo pu poder.

—Vamos, veo que no puedo contar con vos, repuso 
Luisa afectando indiferencia. Hoy puede más el talento 
del plebeyo que el del barón de San Juau.

— ¡Silencio! Ya estoy, interrumpió apretando el 
brazo de su compañera. En verdad no sé cómo no me 
ha ocurrido ántes la idea.

— ¡Ah! exclamó Luisa, segura de haber conseguido 
lo que quería.

—¿Laura? repuso el barón.
—¿Esa jó ven? dijo*Luisa como si este nombre la sor­

prendiera mucho.
—Me parece que reúno las cualidades necesarias.
— ¿Pero habíais de la amiga de Julia?
—Justamente. Mirad, enumerémoslas; pasión prote­

gida por el techo conyugal, y abrigada bajo las alas de 
la esposa, que no sospechará nada en vista de las cos­
tumbres antiguas; pasión que será pura, gracias al es­
tado de célibe en que se encuentra la mujer ami da; 
pasión fluctuando entre dos vientos, que vos maneja­
reis con vuestra acostumbrada habilidad, y que la 
haréis virar á babor ó á estribor, según os acomode.

—Eso es quizás lo que mejor puede suceder para el 
reposo de mi querida sobrina, dijo Luisa con un suspi­
ro, y  tratando de disimular la satisfacción que sentía 
con una apariencia de solícito amor por Julia.—Ya que 
su marido no puede amarla, prosiguió, de este modo al 
ménos le detendremos á su lado, y evitaremos escánda­
los que acabarían por revelar á la pobre hija de mi her­
mano lo que debemos á todo trance ocultarla.

—¡Sois un ángel de bondad! dijo San Juan con un 
tono irónico.

—A propósito, contamos sin la huéspeda, replicó la 
viuda, sin engañarse acerca del seráfico elogio del barón.

—Si he de creer en presentimientos, respondió el 
barón de San Juan, sospecho que una de las dos partes 
ha de hallarse ménos dispuesta á servirnos. Si vos me 
lo ordenáis, yo podré sondear hábilmente...

—Después, después, interrumpió bruscamente Luisa.
Y en seguida, sin comprometerse con un sí afirmati­

vo, se .apartó del bueno de San Juan, c»mo un cazador 
que deja á su perro seguir la pista de la liebre.

X.

Miéntras que concluía este pacto ignominioso entre 
los sonidos de la música y á la claridad de tanttis bujías, 
para probar, sin duda, que doquiera que se reúnen 
hombres se cometen crímenes, allí donde la imagina­
ción no debía reflejar más que risueñas imágenes, otra 
escena que por un decreto fatal era análoga á la que 
acabamos de referir, se verificaba en el otro extremo del 
salón.

Enrique do Guzman, cuya aureola de gloria acababa 
de adquirir más brillo con sus nuevos triunfos, se veia 
aquella noche más adulado que nunca.

Su discurso en la Cámara, la posición á que habia 
llegado por su casamiento, todo concurría para hacerle 
mirar como un hombre de porvenir con el que convenia 
reconciliarse.

De pié en medio de un grupo de hombres, Enrique 
discutía gravemente acerca de la cuestión política, y 
olvidando su espíritu el prestigio de la fiesta en que se 
hallaba, no dedicaba ningún pensamiento fuera del 
círculo formal en que habia entrado.

Con la espalda apoyada en una cómoda antigua, car­
gada de magníficos candelabros, alumbrada su hermosa 
cabeza por detras, de un modo que la mitad de ella e.sta- 
ba á media luz, ofrecía la imágen perfecta del genio que 
deja un rastro luminoso en pos de sí, y que se adelanta 
hácia la oscuridad para combatirle.

Por un movimiento maquinal, y muy común cuando 
se habla, Enrique de Guzman se había apoderado de 
primer objeto que habia encontrado á mano.

Un librito de memorias, olvidado por alguna señora! 
habia quedado por casualidad sobre la consola; Enri­
que, sin saber lo que tenía, le daba vueltas entre sus 
dedos con tanta distracción, que en medio de una frase 
en que su acción era muy animada, cayó á tierra el 
librito.

El ruido que hizo al chocar contra el suelo interrum­
pió el cur.so de las ideas de Enrique; bajóse á recogerlo, 
y  para ver si se habia roto quitó el lápiz y  lo abrió.

De repente su corazón palpitó con violencia, su san­
gre refluyó hácia la cabeza, su manó tembló, y una 
nube empañó sus ojos.

Enrique habia reconocido en algunas líneas escritas 
con lápiz la letra de sus cartas misteriosas; sí, no habia 
que dudar, eran los mismos caractéres que todos los 
dias le presentabm aquellas palabras de amor tan apa­
sionadas.

La turbación que le produjo este descubrimiento, 
puso á Enrique en la imposibilidad de continuar la dis­
cusión que un momento ántes parecia ocuparle única­
mente.

Separóse de sus numerosos oyentes y comenzó á 
recorrer los salones sin saber lo que se hacía.

—¡Está aquí! pensaba; sin sospecharlo me habrá 
tocado la falda de su vestido, acaso un bucle de sus 
cabellos... ¡está aquí!... ¡y mi frío corazón no me lo 
decial ¡Ah!... ¡cuán cambiado estoy!

Enrique se detenia delante de las mujeres más hermo­
sas, porque era siempre poeta, y  para él el amor no podia 
estar separado de la hemosura; mirábalas con avidez, 
trataba de leer en sus ojos, esperando que una mirada, 
un gesto viniese á revelarle el nombre de la que en aquel 
momento, sobre todo, deseaba tan ardientemente cono­
cer; pero todas aquellas mujeres tenían la misma sonri­
sa llena de coquetería, el mismo deseo de agradar; nada 
revelaba en ellas un sentimiento profundo impreso en 
su frente.

Y sin embargo, Enrique repetía á cada momento: — 
Esa mujer está aquí.

Después de haber dado diez veces la vuelta á la sala 
sin advertir que su extraña distracción podia ser notada, 
Enrique, irritado, con la cabeza ardiendo de impaciencia, 
vino casi desesperado á sentarse al lado de su mujer.

Una expresión de inefable felicidad apareció en el 
semblante de la pobre nina.

¡Se contenta con tan poco un amor verdadero! ¡Ah! 
¿por qué no se atrevió á decir una palabra sola que reve­
lase el estado de su alma! Julia, corno siempre, perma­
neció silenciosa, saboreando interiormente los goces 
que le proporcionaba este ligero favor de su marido.

—¿No habéis bailado, Julia? preguntó Enrique á la 
jóven.

Esta pregunta fútil, hecha con el tono más frío é 
indiferente en el momento en que el corazón de la pobre 
Julia pe dilataba con la presencia de su marido, le causó 
el más vivo dolor, y no encontró ni una palabra que res- 
pondec.

—¡Siempre la misma! murmuró Enrique, encogiéndo­
se de hombros con mal humor.

Julia volvió la cabeza para sustraer á las miradas de 
Guzman sus ojos llenos de lágrimas.

En aquel momento, Laura, bella y animada por la 
agitación del baile, volvió á sentarse junto á su amiga.

Enrique se levantó para devolverla su sitio.
—Parece que tienes mucho calor, dijo Julia afectuo­

samente á Laura.
—He bailado iin avals larguísimo, respondió ésta. 

Juüa, prosiguió alargando la mano, ten la bondaíl de 
prestarme por un momento tu  abanico, porque el mió, 
con el libro de memorias, no sé donde los he dejado.

Al oir estas palabras tan sencillas, Enrique, que 
estaba de pié delante de las dos jóvenes, se extremeció, 
levantó de repente su cabeza como movida por un resor­
te, miró á Laura, y por un impulso voluntario, tentó el 
librito que habia guardado en un bolsillo de su frac, 
como para asegurarsf^ de que lo tenía en su poder.

—¡Es ella! dijo para sí Guzman; ¡es ella!
Después, reeordanlo la frivolhlatl de Laura:—Es 

imposible, añadió, ^in ein' argo, sus ojos recorrían los 
atractivos de la hermana <le su amigo líenestrosa con 
más atención que de costumbre.
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—¿Y ahora cómo sabré con quién me toca bailar? 
exclamó Laura;—tenía apuntado todas las polkas que 

.habia prometido. Si me atreviese, rogaria á tu  ma- 
Hdo...

Dn sacudimiento terrible la impidió continuar; era 
Julia, que temiendo el descubrimiento que podría pro­
ducir el que su marido hallase el librito, habia, en su 
espanto, lirado con tal fuerza del vestido á la jóven, que 
casi lo desgarró.

Laura comprendió la imprudencia de sus palabras, y 
tartamudeó el fin de la frase poniéndose encendida.

Todo esto, cuya causa creyó adivinar Enrique, por­
que no habia visto el movimiento de su mujer, fue una 
nueva revelación para é l.

Y sin embargo, á pesar de las pruebas que se acumu­
laban para demostrarle el amor de Laura, Enrique duda­
ba aún.

El corazón tiene con frecuencia presentimientos que 
no se atreve á escuchar, porque están en contradicción 
con la razón ó la evidencia, y sin embargo, pueden más 
que una y otra.

Enrique de Guzman, con el alma conmovida é incier­
ta, luchaba en esta alternativa, cuando un brazo que se 
introducía por debaj o del suyo, le arrancó de aquella 
muda contemplación.

Era el barón de San Juan que acababa de separarse de 
la \'iuda del banquero.

—Siempre está uno seguro de encontrarle al lado de 
su mujer, exclamó el barón con la risa burlona en que 
era tan maestro.

Julia d.rigió una mirada dolorosa á San Juan.
—Señora, preaiguió el barón, los solterones hemos 

nacido para ense.'iar á vivir á los señores casados que 
tienen la ocurrencia de enamorarse de sus mujeres.

Y, diciendo estas palabras, empujaba el baronal poeta, 
<5ue se dejaba llevar sin saber lo que ocurría en torno 
suyo.

Sin embargo, después de dar algunos pasos, se detuvo 
Enrique.

—¿Adónde vamos? ffreguntó al barón.
—Adonde no podáis comprometeros, respondió San 

Juan en tono de misteriosa solicitud.
Sea que comprendiese muy bien, ó que no compren­

diese nada la maliciosa alusión del viejo, Enrique le es­
cuchó sin decir palabra.

—Convengo en que ella es digna de nuestro amor, 
prosiguió el barón; pero es menester salvar las aparien­
cias á los ojos de nuestra mujer. Si el barón hubiera di­
rigido á Enrique alguna pregunta acerca de su pasión 
á  Laura, habría contestado lo que era verdad, que no 
existía; pero de improviso, y en las circunstancias en

que se encontraba Enrique no acertó á negarlo, yaceptó 
con su silencio la astuta afirmación de San Juan.

—Querido amigo mió, continuó el barón, que quería, 
lisongeando el amor propio de Guzman, obligarle á com­
prometerse por medio de alguna confidencia; en otro 
tiempo hubierais tenido muchos rivales.

—Cierto es que Laura de Henestrosa es muy hermo­
sa, exclamó Enrique.

—Vos sois el que la ha nombrado, replicó el barón 
con maliciosa sonrisa; los amantes se descubren al mo­
mento. ¿Y desde cuándo htmos dadoel corazorñ continuó 
el barón, que como decía con frecuencia la viuda del 
banquero, mezclaba siempre el lenguaje vulgar de sus 
antepasados con el tono aristocrático de los de San 
Juan.

¿Quién es capaz de comprender las debilidades del co­
razón humano?

Enrique de Guzman se avergonzó de hallírse tan poco 
adelantado en una intriga de que se le hablaba como 
cosa casi notoria, y esta pregunta que parecía poner en 
juego su vanidad le obligó á mentir.

—Desde el primer dia en que la vi. respondió á San 
Juan con la ligereza que da una resolución desesperada.

—Reconozco al poeta en esa bella contestación, dijo 
San Juan muy contento del resultado de su astucia.

Un hombre honrado, aunque esté dotado de la más 
alta inteligencia, se deja casi siempre seducir, cuando le 
falta tiempo para reflexionar, por un hombre tan sagaz 
y artero como el bueno del barón.

Enrique habia caído completamente en el lazo que 
acababa de tendérsele.

Una vez comprometido en tan peligrosa empresa, 
quiso que al ménos le resultase alguna ventajs.

Sin hablar de lascarías trató de averiguar si el viejo 
San Juan estaba iniciado en el secreto del amor de Laura.

Pero el barón con su característica astucia comprendió 
al punto este juego, dejó adivinar todo lo que no sabía, 
ponderando uno á uno los encantos de Laura y elogiando 
aquel talento modesto que sólo se revelaba por medio de 
la.s miradas, y que prometen sublimes y desconocidos 
goces al hombre bastante feliz que consiguiese desar­
rollarlo.

En fin, fué tan hábil, en una palabra, tan astuto, tan 
digno del demonio que le impulsaba, que Enrique, ma­
ravillado, sorprendido, orgulloso de tanta dicha, vió lo 
que jamás habia visto, experimentó lo que jamás habia 
sentido: quería volar aljlado de Laura, contemplar aque­
llos atractivos, desconocidos para él hasta entónces; que­
ría que palpitase bajo sus miradas aquel corazón que no 
habia comprendido aún, y que la jóven leyese en sus 
ojos suplicantes el perdón qüe solicitaba.

Enrique de Guzman hubiera dado cuanto poseía por 
poder escaparse en aquel momento de las garras del 
barón.

Pero éste, que sin duda alguna habia adivinado su de­
seo, se complacía en detener y prolongar malignamente 
la conversación.

Distraídos en su plática, se habían alejado el barón y 
Enrique de la sala de baile, y andando sin dirección, 
habían acabado por llegar á un pequeño gabinete ele­
gantemente amueblado, que servia de retiro á Luisa de 
Leed, y donde recibía las personas de su confianza. La 
multitud lo habia invadido, y se hallaba entónces de­
sierto.

Algunas bujías que ardían misteriosamente en lám­
paras de alabastro alumbraban aquel delicioso recinto; 
magníficas alfombras cubrían el pavimento, y delante de 
las ventanas y las puertas caían inmensas cortinas de 
terciopelo, bordadas con las armas de San Vicente.

La escasa claridad que reinaba en aquel sitio, y qui­
zás más aún las ideas que ocupaban á Enrique y á su 
compañero, no le permitieron advertir la extraña ondu­
lación que agitaba una de las cortinas en el momento en 
que entraron en el gabinete.

Después de haber dado dos vueltas en silencio, Guz­
man, viendo que San Juan se liabia propuesto nodejarle, 
se tendió sobre un divan como fastidiado.

El barón se le colocó delante, contemplando por de­
bajo de sus anteojos á su víctima.

—A propósito, exclamó de repente como si le asaltase 
un recuerdo; hablemos ahora de Julia de San Vicente, 
vuestra mujer.

Estas palabras hicieron extremecer á Enrique.
— ¿Y para qué hemos de hablar de ella? dijo.
—Su vida es una cosa singular, continuó el barón sin 

detenerse por la pregunta del poeta; en cuanto á la po­
bre mujer, la comparo á esos andamies que se ponen 
para edificar un palacio, y  cuando está concluido se qui­
tan y DO ^ueda más que el palacio.

—No os comprendo, replicó Enrique.
—¿De véras? dijo el barón con tono maligno.
—¿Qué queréis decir? preguntó Guzman animándosele 

el semblante y la voz.
La cólera de Enrique decía bastante que habia dado 

fuego la chanza del barón.
•S’e continuará.)
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E X m C A C l O N  D E L  F I D U R I N  1 . 4 1 5
perteneciente al número del 2 de Marzo que

reparte hoy.
Por un error 

material, en di­
cho mimero apa­
reció equivocada 
la explicación del 
figurin,la cual e 
como sigue;

Fi(}. l .“ Tra- 
jederecc'pcion.—

plegada á la rusa, 
de seda de refle­
jos cambiantes, 

así como la echar­
pe, que descen­
diendo de la ca­
dera derecha pa­
sa á anudarse so­
bre la cadera iz­
quierda. Cuerpo Luis X III, de seda rameada, fondo 
pompeiano, con aldcta añadida y bordados de oro. 
Otro echarpe de esta última tela orillada con dos ór­
denes de encaje va colocada en el bajo de la falda,

27. Cóliü de uaflaoit-

íí ir if

j-í

V i

"•-’íí:

w V•!=. V«

28.J^untilla de crochet para ia cóila núm. 27.

Año XXXI, núm, 10

claro. Sombrero de fieltro con plumas. Tanto la falda 
como el redingot, son de cachemir gris. El adorno

consiste en pasa­
manerías yboto­
nes dorados.

E X P L IC A C IO N  
D E L  F I G C m N  1 . 4 4 b
que acompaña , 
al presente nú­
mero.

F ig . 1.‘ Tra­
je  de teatro y con­

cierto.— íalda  
corta de seda li­
sa, fruncida eii 
el paño de delan­
te  y los costados.

29. Sombrero /'offti. El cuerpo-túnica
es de seda bro­

chada. £1 borde inferior de la cola está adornado 
con una ruche de seda lisa y  una guirnalda de ño­
res. Por delante describe picos guarnecidos con una 
tira bordada que ocultan en parte la falda. Berta de

I
I

<r>.

30. Lazo pura vestido.

fruncida del centro de delante y terminada 
con una caida adornada de fleco. Lazos 
del color del vestido.

F ig . 2 .“ Traje de;paseo y visitas,—'Eú- 
da corta plegada á la rusa en toda la altura 
del paño de delante. Redingot que abre por 
delante desde la cintura para dejar ver la 
falda. En las eos- 
turas de la espal­
da y de los cos- 

tadíllos deben 
hacerse los pi - 
quetes necesarios 

para poder dar 
la forma de aba­
nico al redingot.
Capucha, solapas 
y carteras de ra­
so del mismo co­

lor, pero más 32. Florinrael UchúnúiD.31.

Vrj';

34. Traje p&rapusM.

M

35* Traje para iefiorita

5\í5
31. Fichú de tul 
bordado en oro. 
{léanse números 

32y33.)
la tela lisa alrededor delescote redondo.

F ig . 2.® Vestido de teatro ó concierto, pa­
ra jovencita. — Falda de raso cubierta con 
volantes de tarlatana verde agua. Túnica 
que abre en el centro de delante de tarlatana 
á rayas caladas, recogida con lazos de raso 
azul pálido. Plastou estrecho de raso plisse; 
guantes largos bordados.

O B R A S B E  D O S A  A N G E L A ; . G R A S 8 I
que se hallan de 
venta en la Admi • 
nistracion de EL 
GORREQ DE LA 
MODA.
Marina. Narración 

histórica. 8 rs. en 
Madrid y 10 en pro­
vincias.

La gota de agua. 
Un tomo: 4 rs. en 
Madrid y 5 en pro­
vincias.3.3. Flor pura el fichú 

núm. 3t-
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